
Relaciones históricas entre Chipre y España 
 

Las relaciones entre Chipre y España tienen una larga historia. Hallazgos 
arqueológicos de la península ibérica, exhibidos hace algunos años en dos 
exposiciones realizadas en Madrid y Atenas, muestran que el comercio entre 
Chipre y España, incluyendo el intercambio de cerámica, metales y ámbar 
tenía lugar durante el período arcaico.  
 
No hay fuentes para los períodos históricos subsecuentes, pero los contactos 
se restablecieron durante las Cruzadas, cuando Chipre se convirtió en Reino 
latino. Desde finales del s. XIII en adelante, comerciantes de Cataluña 
comerciaron con Chipre a través de vínculos comerciales que establecieron 
por el Mediterráneo Oriental. En 1299, ya había un cónsul catalán en 
Famagusta, el principal puerto comercial de la isla.  

Una exportación catalana particularmente interesante de este período era el 
papel, exportado a Chipre durante el s. XIV desde la ciudad aragonesa de 
Teruel. Desde el mismo Chipre o desde otros países del Medio Oriente vía 
Chipre, comerciantes importaron numerosas especias.  Desde principios del 
s. XIV en adelante, estas mercancías de lujo se mandaban a menudo a 
Cataluña y otros destinos europeos. 

Las relaciones entre los dos países no se limitaban, a la esfera comercial. En 
el s. XIV, se establecieron estrechos vínculos entre las casas reales de Chipre 
y Aragón. Tras negociaciones que empezaron en 1311, se intercambiaron 
embajadas, y en 1315 María, la hermana del Rey Enrique II de Chipre, se 
casó con el Rey Jaime II de Aragón. En 1316, Isabel de Ibelin, una prima del 
Rey Enrique II, se casó con Fernando, el hijo del Rey Jaime I de Mallorca, 
mientras en 1317 el Rey Enrique II se casó con Constanza, la hija del Rey 
Federico de Sicilia, que en la época formaba parte del Mediterráneo Imperio 
Aragonés.  

Estas alianzas nupciales entre Chipre y Aragón continuaron bajo el sucesor 
del Rey Enrique, el Rey Hugo IV, cuya hija María se casó con Fernando, 
hermanastro del Rey Jaime II de Mallorca, en 1337. La más importante de 
estas bodas fue la del hijo del Rey Hugo, Pedro, y Leonor, la hija del Pedro 
de Ribargoza, que era el heredero del trono de Aragón. El matrimonio tuvo 
lugar en 1353 y cinco años más tarde Pedro fue coronado como Rey de 
Chipre. Leonor de Aragón, ya Reina de Chipre, desempeñó un papel 
protagonista en la política de Chipre mucho después del fallecimiento del Rey 
Pedro en 1369 y controló su gobierno hasta 1380, cuando volvió a su patria. 

Los catalanes fueron importantes durante los períodos posteriores de la 
historia de la isla. A principios del s. XV, piratas catalanes usaron Chipre y 
Rodas como bases para sus incursiones contra Egipto y Siria musulmanas, y 
centenares de cautivos fueron vendidos en Chipre como esclavos para 
trabajar en las plantaciones de azúcar de la isla. Dichas incursiones cesaron 
después de la invasión de Mamelucos en Chipre en 1426, pero el interés 
español en la isla continuó. 



Tras la anexión veneciana de Chipre en 1473, los catalanes tuvieron que 
abandonar Chipre. No obstante, después de la expulsión de los mismos 
venecianos de Chipre por los otomanos, quienes conquistaron la isla en 1570 
y de la ocuparon durante tres siglos, los contactos entre Chipre y España se 
renovaron y la presencia española se restableció.  

Desde el principio del período otomano y hasta mediados del s. XVII, los 
griegos de Chipre huían a España, la mayor potencia cristiana de Europa en 
la época, para liberarse del yugo turco. Arzobispos y otros prelados griegos 
de Chipre escribieron varias cartas a los Reyes de España, instándoles a que 
tomaran Chipre y expulsaran a los otomanos. Los Reyes de España 
contrataron y concedieron pensiones a los chipriotas que sirvieron en la flota 
española y también usaron viviendas chipriotas en el imperio otomano como 
medio de espionaje. En ocasiones ayudaron al rescate de chipriotas, 
capturados por los turcos otomanos y obligados a servir en galeras turcas. 
Muchos chipriotas estudiaron en España y en territorios que formaban parte 
del Imperio español. El becario chipriota más distinguido fue Neófitos 
Rodinos, quién estudió en la Universidad de Salamanca a principios del s. 
XVII.  

Además de los griegos, los maronitas de Chipre mantuvieron también 
contactos con España, con la esperanza de la liberación de los otomanos. En 
1620, el obispo maronita de Chipre visitó Madrid para persuadir al Rey de 
mandar tropas para liberar Chipre, así como para obtener su consentimiento 
para la creación de un colegio religioso maronita en Nápoles o Sicilia, las dos 
formaban parte del Imperio español.  Finalmente, en 1606 los chipriotas se 
levantaron contra los otomanos con la esperanza de recibir ayuda de España 
y el año siguiente buques de guerra españoles y toscanos realizaron 
operaciones navales en la costa chipriota. No obstante estos esfuerzos 
fracasaron. Esto se debió a la gran distancia entre Chipre y España y a la 
dificultad de prevenir una recuperación turca de la isla, aunque hubiese 
tenido éxito la conquista. 

Sin embargo el interés español en Chipre continuó y encontró su expresión 
en el ámbito religioso. Desde mediados del s. XVIII en adelante, monjes 
españoles estuvieron presentes en la Casa Franciscana en Nicosia. Con el 
estallido de la Revolución Francesa en 1789 y la consecuente retirada del 
apoyo francés a las misiones católicas romanas en el este, las dotaciones 
españolas de personal llegaron a ser las más destacadas.  

A principios del s.XIX, el trigo chipriota empezó a exportarse a la península 
Ibérica y por 1815, en base a estas exportaciones, se estableció un 
consulado español en Lárnaca, el principal puerto comercial de Chipre 
durante el período otomano.  Entre las familias que sirvieron en Chipre como 
cónsules españoles se puede mencionar la de De Nores, una familia chipriota 
de ascendencia española, cuyo linaje se remonta al período lusitano y que 
eran de las personas más educadas en Chipre en la época. 

Después de que los otomanos cedieran Chipre a Gran Bretaña en 1878, las 
relaciones españolas con Chipre fueron más fluidas.  A finales del s. XIX, los 
frailes franciscanos que vivían en Nicosia eran todos españoles y en 1900 se 



construyó en Nicosia la Iglesia Católica Romana de la Cruz Santa, con fondos 
donados por la Reina María Cristina, la esposa del Rey Alfonso XII de España. 
 
Un capítulo interesante en las relaciones entre España y Chipre es la 
participación de voluntarios chipriotas al lado de la República durante la 
Guerra Civil española de 1936-1939.  Eran mayoritariamente inmigrantes de 
la comunidad chipriota de Bretaña y EE.UU.  Casi 80 chipriotas se ofrecieron 
como voluntarios para servir a las Brigadas Internacionales, convirtiendo a 
Chipre en el contribuidor más grande, en proporción a su población. Uno de 
estos voluntarios era Ezekias Papaioannou, el Secretario General del partido 
izquierdista AKEL de Chipre, durante casi cuarenta años. Los voluntarios 
lucharon en la mayoría de los frentes, de Yarama al Ebro. Aproximadamente 
un tercio de ellos falleció en los enfrentamientos.  Los chipriotas eran 
particularmente activos en Londres en el desarrollo y el sostén de solidaridad 
para la República. 


